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Dos deberes de 

to d o  soidddo: 

Conocer b ien  e l 

a r m a  c o n  q u e  

com bate. 

C u id a r la  de  d ia 

y  d e  n o c h e .

Los mandos militares y los comisarios deben 
vigiiar ei cuidado de las armas; el estado tísico 

de ios combatientes
E s  n e c e sa r io  l l e v a r  a l  á n im o  de lod o s  lo s  s o ld ad o s  q u e  la  etapa  

d e  la  g u e r r a  q u e  v i v im o s  ah o ra ,  im p o n e  in e lu d ib le s  d ebe re s .  D e b e ­
re s  e x c lu s i v o s  de  este m om ento , c u y a  n e c e s id a d  d e s a p a re c e rá  
c u an d o  s e  ro m p a  la  e s ta b i l id ad  a c tu a l  de  la  lu ch a .  La  ta rea  de  todos  
noso tros  en e s ta s  h o ra s  e s  d istinta  a la  de  lo s  d ia s  de  o p e rac ion es .  
P e ro  q u e  n a d ie  c r e a  que  l a s  j o r n a d a s  t r a n q u i la s  son  J o rn a d a s  de  
descan so .  Son  lo s  d ía s  q u e  e l com bat ien te  a p r o v e c h a r á  p a ra  l im p ia r  
su  a r m a  y  d e fe n d e r la  de  la  h u m e d a d  y  de l  p o lv o :  p a r a  in s t ru irse  un  
po6o m ás :  p a r a  e s tu d ia r  y  p a r a  c ap ac ita r se .  Q u e  en c ad a  com pañ ía ,  
en  c ad a  b a ta l lón ,  en c ad a  b r ig a d a ,  en  c ad a  d iv is ió n ,  p o d a m o s  ha ­
c e r  un  b a la n c e  p o s i f i v o d e  t raba jo :  D esde  l a s  ú l t im as  o p e ra c io n e s  a  
h o y  ¿ c u á n ta s  p ro m o c io n es  de  o f ic ia les ,  de  sa rg en to s ,  d e  cabos ,  han  
p asado  p o r  n u e s t ra s  a c a d e m ia s?  ¿Cuántos  d e le g a d o s  po l ít icos  he ­
m os in st ru ido  en  n u es t ra s  e s c u e la s?  ¿C uá l  es  e l estado  de  n u e s t ra s  
a m e t ra l la d o r a s  y  de  n u estro s  fu s i le s?  ¿Q ué  h e m o s  h ec h o  en cuanto  
a  la  ed u ca c ió n  f í s ic a  de  la  t ropa?  ¿Son m á s  fu e rte s  y  m ás  sa n o s  
n i ie s lro s  so ld ad os?  ¿R es is t i rán  m e jo r  e l f r ío  y  la s  m a rc h a s?

S o b r e  d os  cuestiones, p oc o  e s l im a d a s  en su  v e r d a d e r a  im p o rtan ­
cia, c o n v ie n e  in s is t ir  u n a  y  o tra  vez :  el cu id a d o  de  la s  a r m a s  y  el 
b u e n  estado  f ís ico  de lo s  com bat ientes .

.Vuestra in du st r ia  de  g u e r r a  n o  n o s  p e rm ite  d e r r o c h a r  e l a r m a ­
mento. C ada  a rm a  d e b e  s e r  c u id a d a  con  e s m e ro  p o r  e l so ld ad o  q u e  
la  s i r v a .  ¡Q ue  el  c r im en  de  in u t i l iz a r  un  a r m a  p o r  descu ido  o d e s i ­
d ia  n o  s e a  com etido  por nad ie !  ¡Qüe en  e l c o m b a te  no h a y a  n in gú n  
a r m a  inú li i !  El fusi l,  el fu s i l  a n ie l r a l la d o r .  l a  a n ie l r a l la d o ra .  e x ig en  
lodos  lo s  c u id a d o s  del com batiente .

El so ld ad o  d eb e  s e r  fuerte ,  resistente . C apaz  d e  s o p o r t a r  una  
m a rc h a  d u ra ,  co m b ate s  la rg o s ,  t e m pera tu ra s  e x t re m a s .  Y  la  c a p a c i ­
dad  de  re s is ten c ia  f ís ica  del com bat ien te  p u e d e  m e jo r a r  con  e l  e je r ­
c ic io .  En todas la s  u n id ad e s  d e b e  in ten s i f ic a rse  la  cu ltu ra  f ís ica ,  
sin q u e  e l f r ío  la  in te r rum p a ,  a l  co n t ra r io ,  e l  e je r c ic io  c o n t ra r re s ­
ta y  a m in o r a  lo s  e fectos  de  a q u é l .  N e c e s i t a m o s  h o m b re s  robusto s  
v  d u ro s  p a r a  la  g u e r r a .  En  n in g u n a  u n id a d  d eb e  h a b e r  n i u n a  so la  
b a ja  p o r  a go tam ien to  físico.

C u id ad o  de  l a s  a rm as .  C u id a d o  de  lo s  com bat ien tes .  Q u e  e l en e ­
m ig o  n o s  en c uen tre  p re p a ra d o s  p a r a  q u e  se  v e n g a  a b a jo  en  e l e n ­
cuentro .

D escargando un convoy en la  prim era línea

Se  re p ro d u c e  en  P a le s t in a  
la lucha entre árabes y judíos

Jerusidcn, — Duriinie la pasa­
da noohe han sido frecuentes va­
rias tentativas de ataque contra 
los puestos de policía  de las co lo ­
nias judías. En H aifa la policía  ha 
detenido a .» personas acusadas 
de haber participado en los ata­
ques contra los judíos.

El viaje a Londres de Chautemps y  Delbos
l.os Tean-seiúantes del Gobierno 

francex han salido para Londres. 
¿Supondrá una nnena claudicación 
este viaje?

Desde hace tiempo la política  de

las democracias en el marco inter­
nacional, se caracteriza asi: Fran - 

-cia , amenazada la prim era p o r el 
fascismo, dispuesta algunas veces 
a  tom ar resoluciones enérgicas, In - 

i rL-jaM;.: ;i".' . r;i'■■'iw'rx •

glaterra frenando estas decisiones y 
empujando a Francia poco a poco 
a la caííísfro^e. Con estos titubeos 
especulan H üler y Mussolini.

Ultimamente, el descubrimiento 
del asunto de los (tcagoulards», lo 
bastante grave p<ira decidir a los 
más indecisos, ha alarmado al G<  ̂
bierno francés. Y cuando el cambio 

iitica— la debilidad por la 
-parecía rosa hecha, una 

vez mas Inglaterra pretende parar 
los pies a Francia. *

¿Perm itirán Delbos y Chautemps 
que el fascismo continúe tomando 
posiciones en su pnis? ¿,Hasta tal 
punto podrán olvidar la lección de 
España?

uia4í'.,t

EL FREN TE DE LECHA 

Y  EL FREN TE DE LA 

PRODUCCION D E B E N  

SE R  UNO MISMO

Insistim os hoy sob re  la  con­
ven iencia  y  la  necesidad de 
estab lecer re lac iones de so li­
daridad  entre el frente de lu­
cha y  el de la  producción . Es 
necesaria  u n a  co laboración  
activa entre los so ldados y  los  
ob re ro s  y  cam pesinos, a  fin 
de c rear una com petencia v  un 
estím ulo a le n t a d o r e s .  Para  
consegu irlo  plenam ente deben  
tener entre sí u na  relación  es­
trecha ycon slan fe .

El com batiente debe saber  
cómo el obrero  en el ta ller o 
en la fábrica  y  el cam pesino  
en el cam po traba jan  con a fán  
para  que nada le  falte y  para  
que la  econom ía nacional se 
resienta lo  m enos posib le  de 
la  ausencia  de su  esfuerzo.

Los ob re ros  y  lo s  cam pesi­
nas de la retaguard ia  deben  
conocer, a su  vez. en qué me­
dida lo s  so ldados luchan y  
m ueren por defender la  d ig­
nidad y  e l b ienestar de los 
unos y  la tierra y  la prosperi­
dad de lo s  otros.

, A  es le  respecto recordam os  
a los com isarios cómo debe  
se r  iniciada esta relación , de 
la que ya  se ha hablado  en 
nuestro diario : m ediante la co­
rrespondencia  co lecllva  de las  
unidades con la s  fáb ricas  y  
talleres y  ei envío  de com isio­
nes reciprocas entre los so l­
dados del frente y  los traba ja ­
dores de la retaguardia.

de po  
energía
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A S I  S O N  N U E S T R O S  S O L D A D O S

Los franceses que viven 
en Barcelona, saludan al 
Embajador de Francia en 

España
Barcelona, 28.— L a  sección del 

Frente Popu lar francés residente 
en Barcelona ha transmitido al 
Em bajador de Francia  en Espa­
ña una salutación en la que se 
destacan los siguientes párrafos:

«Tenem os el honor de transmi­
tir  el saludo más cordial de los 
franceses anüfacistas de Barcelo­
na, los cuales celebran su llegada 
a la capital de Cataluña, residen­
cia del Gobierno de la República 
de Es >aña. N o  podem os por me­
nos de sentirnos contentos de 
vuestro nom bram iento com o re­
presentante del Gobierno francés 
a l lado del Gobiei-no español.»

Un hom enaje a M éjico
Madrid, 28.— Durante la maña­

na .se han celebrado diver.'ios fes­
tivales en distintos teatros de Ma­
drid.

En el teatro de la Comedia, tu­
vo  lugar la entrega de la bandera 
(jue el Grupo tX tu bre Rojo del 
S. R. I. ha ofrendado al primer 
Batallón de Etapas.

En el Pa lacio  de la Música los 
Am igos de M éjico organizaron 
una fiesta en hom enaje a la na­
ción hermana.

Se leyeron numerosas adhesio­
nes, incluso una m uv afectuosa 
del General M iaja.— (I^ebus),

Parte Ofidal de Guerra
Un a taqu e  en e m igo  en el 
sector de Toledo, rechazado

E.JERCITO D E L  C E N TRO .—Fuerzas del sector de Carabanchel reco­
gieron en un reconocimiento, una amelralladora, varios fusiles y  otro 
material.

E n  los demás sectores la actividad se ha lim itado a cañoneos y tiroteos.
E JE R C IT O  D E L  E S T E .—En el sector de Fuentes de Ehro se entabló 

intenso tiroteo p o r  haberse acercado las fuerzas leales, en una descabierfa. 
a las alambradas de los rebeldes.

La  artillería facciosa actuó sobre Las Casas del L lano, Corral de los 
Damianes, Lom a de Enmedio y La Portillada.

E J E R C I!O  D E  E X TR E M A D U R A .— E l enemigo afacó nuesiras posi­
ciones del Puente del Tajo  y  Mohedas de Sara (Toledo).

E l  fuego de nuestra infantería les hizo relroceder.a pesar de haber uti­
lizado en su acción arlilleria, cabalteria. tanques y  auiación.

E JE R C IT O  D E  IJzVAN 'TE .— Fuegos de distintas armas en todos los 
frentes.

E .IE R C ITO  D E  A N D A LU C IA .— Sin noticias de interés.

Los facciosos bombardean pueblos de Madrid 
Nuestra aviación, las concentraciones enemigas de Jaca
Parte d e l a ire , fa c ilita d o  por e l M in is lerio  d e  D efensa

Esta mañana la aviación facciosa realizó iin bombardeo sobre Colmenar 
Viejo, Torrclaguna v el Molar, causando considerable número de victimas, 
todas ellas pertenecientes a la población civil, puesto que en los mencionados 
pueblos inatlriieúos no hay ni asomo de organización militar alguna.

Seis aparatos nuestros reatiz:irnn una incursión sobre J.aca, con objeto de 
perturbar las coiicentni.ciones que en aquella plaza está efectuando el ene­
migo.

Los objetivos militares fueron batidos con gran éxito, regresando todos 
los aparatos sin novedad a su base.

f Ayuntamiento de Madrid
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C O M B A T E  O F E N S I V O  
L A  I N F A N T E R I A

DE

Fases que caracterizan el combate ofensivo.— Marcha de apro.vimación.— 
Toma de contacto.— El ataque. — El asalto .— Conservación del terreno

conquistado. — La persecución.
(Continuación)

Se g in d a  fase .— Se A e iio in iiia  
T(»MA DE (.ONTACTO. Se Ilam ií asi 
a l com lia te  que 
fan tería  de a

em peña  la Iii- 
vangiu ird ia , con

el fin  de dar a  co n o ce r  al Man­
do, la  naturaleza, fuerza , situa­
ción  y  p ropósitos  del enem igo; 
y  que em p ieza  en  el m om ento  
que se re leva  a la  caba llería  de 
exp lo rac ión , deten ida  ante las 
prim eras resistencias de l a d ver­
sario. P a ra  e llo , hay que obrar

con  g i’an 
pues el

rap id ez y  decisión , 
icm igo  con  qu ien  se 

choqu e, estará seguram ente cu­
b rien d o  lo  que se llam a <da po­
sición  a van zad a », y  hay que 
desa lo ia rle  de e lla  para llega r a 
la  ve rd a d era  i<linoa de resisten­
c ia », ocu lta  jK)i- la an terior, y  
sobre la que hem os de rea lizar 
e l m áx im o  esfuerzo, em peñan­
d o  todas nuestras fuerzas.

E l com iia le  se desarro lla rá  
con  a rreg lo  a las p rescripc iones 
que se señalan para la tebc.e;ka

l ! - ... *•’ ■

Hacia una Es­
pañ a  cu lta  y 

l ib re
En colaboración con el Comisariadn. 

Uilicias de Calliira, ha iniciado *n tra­
bajo y un qran número de Escuelas. 
BlbUotecas.' Rincones de Cultura y Ho­
gares del Soldado, funcionan ya nor- 
malmenle como centros de superación 
D esfuerzo, forjadores de esta nuestra 
España, que hoy puede simbolizarse en 
una linea recta con dos fraj^pcíor/oi- 
opuestas: una roja; la de lás grandes 
concepciones: y otra negra: la de los 
viles propósitos impulsados por viles 
fantoches.

Las Milicianos de Cultura son facto­
res propulsores de la verdadera España, 
en lucha contra esa otra España tene­
brosa de la^reacción.

¿Qué quieren y adonde van? Quieren 
sufrir contigo soldado y contigo oficial. 
e/frío y la ausencia, el dolor y la ale­
gría de la guerra. Van al pueblo donde 
íú descansas, a la parapeto, a donde tú 
te encuentras, soldado. V'«a. a llevarle 
el agua clara del trabajo y la supera­
ción; a crear con el esfuerzo común de 
lodos, un ambiente de estudio y perfec­
ción: a hacer que donde hay ideas vo­
lubles. haya ideas firmes y conscientes:

?ue donde había ana voluntad muerta, 
role una voluntad potente. Eso quieren 

y por eso van.
Para que el cohele horade el espacio 

con su luminoso chisi>ear. hacen falta 
dos factores: ano. el fuego que prenda 
la carga: olro, que la carga responda y 
haga efectiva la ascensión. Sin esta 
dualidad de condiciones, la estela lumi­
nosa no se elevará en la obscuridad de 
la noche.

En el asimio que nos ocufHi dase el 
mismo cas». Hay dos factores: maestro 
y alumno. Los dos tienen que vibrar al 
unisono. E l primero, aportando su es­
fuerzo y entusiasmo, su iniciativa y la 
cultura que /rosca, bien sea ésta grande 
o pequeña; una buena i>o/unfrtrf /luede. 
en aelerminados casos, suplir a una 
buena capacidad. E l segando factor, el 
factor alumno, tiene que aportar lo que 
debe: interés y constancia.

El maestro ha elegido voluntaria- 
mente su trabajo; respondei-á. Tú. alum­
no. tienes consciencia de la importancia 
que para ti tendrá su obra: re.sjronderas,

V de esta unión de respuestas, de este 
esfuerzo común, brotará en nuestro 
Ejército esa flor esbelta y luinmosa de 
la Cultui a, que será com/demento mag­
nifico de todos los esforzados pechos 
que en los parapetos levantan la bande­
ra de la l.ibertad.

M il ic i a s  de la  ( 'u l it ira

FASE a con tinu ac ión , pero  ^ ba­
se de una m a y o r  ra jiid ez  y  gran 

' audacia jiara  in filtra r las d istin ­
tas KHjiieñas^unidades p o r  en ­
tre os c laros qu e se vayan  p re­
sentando en la  p r im ero  línea de 
com bate enem iga, ven cien do  
las pequeñas resistencias que 
aparezcan , en vo lv ién d o la s  y  ha­
cerlas caer, llegan do  asi hasta 
re c ib ir  los efecto.s de im  poten ­
te plan de fuegos, que delatará 
el estar ante la " lin ea  p rincipal 
de resistencia » 'd e l  adversario .

Pehceha fase , - a t a q íe . l o ­
m ado  .seriamente e l con tac­
to p o r  la  vanguard ia  y  en 
vista de que p o r  sus p rop ios  
m ed ios no puede avanzar mas, 
e l M ando, con  las noticias (tue 
d e  e lla  recii)a . p roced erá  a d is­
tr ibu ir conven ien tem ente s u s  
unidades en UN.\ O  V.VÍU.VS 
I. I X E A . S ,  escalonadas en  el 
fren te y  p ro fu n d idad , h ac iéndo­
las desp legar y  señulándrles los 
d iferen tes ob je th 'os  aconsegiiii-, 
cadá uno de los cuales consti­
tuye una F A S E  D E  C O M B A TE ,

1.a p r im era  linea o de com b a ­
te, qu e es la  encargada del ata­
que. consta de los siguientes 
escalones: E l 1." o  «le FL 'E tiO .- 
E1 2." o  de S O STE N  v  el :i." o  de 
BESERV.V. que pueden .ser más 
de uno.

El p r im er esca lón  o de FC E - 
ü O , se com p on d rá  dc l m im ero  
conven ien te  de pe lo ton es para 
( lie  todo  e l te rren o  a  vauguar- 
ilia  quede batido, ten iendo p re­
sente. que a cada f. a. ( I j  se le 
a s ign a com o fren tea  ba tir u iiod e  
.■)() m etros. D e ahi, que el frente 
de una C om pañ ía  en la  o fensiva 
sea de 2(K) a ;100 m etros, según 
e l núm ero  de Secciones que 
lleve  en  vanguardia.

1.a fo rm ac ión  a. adop tar pol­
las unidades, será  la  señalada 
en nuestro R eg lam en to  T á c tico  
(1.'' parte ), esto es: las escuadra.s

de l f. a. "E N  P O S IC IO N » a van ­
guard ia  de-las de granaderos y 
éstas. relrasíwla,s 20 pasos en h i­
le ra  y  sin desp legar basta tanto 
no lleguen  a la  d istancia eficaz 
de l fuego de l fusil (u nos 400 
m etros). H ay  qu e tener siem pre 
[iresente, «jue el p e lo tón  está 
constitu ido p o r  dos escalones: 
uno de fuego (e l f. a .) y  o tro  de 
m an iob ra  (las  escua«lras de gra ­
naderos).

[NinitA

PesarroilemM ia cultura física en el Ejércila

L A  G I M N A S I A
La g im nas ia  sueca.-Gimnasia con aparatos. 

Cuando no debe  practicarse la  g im nasia

Para efectuar cualquier ejerci­
c io  es preciso adquirir, com o ya 
se ha dicho, una base de partida 
y  los músculos que tengan que 
verificar un desplazam iento del 
órgano u órganos deseados, un 
>unto de apoyo que será fijo  y 
lien detcrimnado.

La g im n a s ia  su eca

De- ios diferentes 
gimnasia «me sela (lui 
generalizado es e

métodos de 
iracücan. el más 
sueco, que se ba­

sa en la localización  del trabajo, 
v  tiene com o fundamento el MO­
V IM IE N T O  M USCULAR A C T I­
VO

La gimnasia eiiucativa no pre­
tende fomentar un desarrollo su­
perficial de los músculos externos 
sinoque procura, niedi.ante el des- 
arrol o de los músculos inter­
nos, llevar ai ind iv iduo que la 
práctica EN ERG IA , S A L U D  V 
OPTI.M ISMO, a condición de que 
la practique con  métodoyconstan- 
cia, pues querer desarrollar un 
organismo en pocos días es pasar 
de la juventud a la vejez.

(iim nasia con aparatos. La  gim ­
nasia «{ue se practica con  auxilio 
de aparatos iielie verificarse con 
precaución.

Para e llo  existen colchonetas, 
felpudos, alinnltadas. etc., etc., aun­

que no se debe abusar de ellos, 
abandonándolos a m edida que el 
ind iv iduo vaya adqu iriendo con­
fianza en si m ismo y la indispen­
sable seguridad. nuc.s L A  EDUCA­
C IO N  F IS IC A  PW )C U H A  CREAR 
EN LO S HOM BRES CtJNDIClO- 
NES FISICAS Y  M OR.\LES Q UE 
LES P E R M IT A N  A F R O N T A R  
PO R SI M ISMOS C ('.\ N T ()S  OBS­
TA C U LO S  O  D IF IC U LT A D E S  
SE LES PRE SE NTEN .

Cuándo no d eb e  p ra c tic a rs e  
la  g im n a s ia

El ejerciclcio '' físico no debe 
efecíuar.se antes ni después de 
ejecutar un trabajo corporal in­
tenso y  largo. N i cuando el ind i­
viduo se encuentre cansado o fa­
tigado. Tam bién debe ¡ibstenei-se 
de iuicer ejercicio  físico .antes de 
cIV-ctuada la dlgestiiín.

E l que, por enfcrmetiaii o por 
cualquier otra circunstancia na­
va permaneci«io largo tiempo sin 
hacer gimnasia, D EBERA REA­
N U D A R LA  P IU X .R E S IV  AM EN­
T E  D E S D E  L O S  PRIM ERO S 
EJhiRCICIOS. NU NCA D E S D E  
D ONDE LA  ABAND O N O .

P e i)K(. M O N TA N E R
I ,a]>ítati de E. M.

( 1 )  P u á il a m e t r ; i lU d o r .

El 2." i'.scalóii o  d e  SO STE N , 
in ardu irá  a retaguard ia  del an­
terior. en  fo rm ac ión  p oco  v iil-  
iic ra lile  y  de tal suerk ’ que pue­
da 'e n cu a lqu ier m om ento , 
ap rovech an do  1 o  .s accidonte.s 
«iel terreno, re fo rza r  con  el fue­
go  al p r im er escalón  p o r  en tre 
sus in terva los, co op era r  con  j»e- 
queñas m an iob ras a destru ir 
las resistencias que se opongan  
a la  m archa d e  aquél y  llegar 
incluso a m ezc larse con  él, b ien  
para consegu ir una su p erio r i­
dad  de fuego sobre e l con tra rio  o 
lo rq a e  hubiese su fr ido  m uchas 
oajas y fu era  p rec iso  re forzarle .

I.a  d istancia en tre estos dos 
escalone.s no .será m a i o r  d e  200 
metros.

E l esca lón  o  RE.SERVAS, 
m archarán  a  una d istancia  del 
2.'’ de unos 4(X) m etros  y  en  fo r ­
m ación  conven ien te  para el 
m e jo r  ap rovech am ien to  de l te-

C..\piTAS Fran 'c isgo F A Y O S  

(Continuará)

Preguntas y respuestas
ACómo se obtiene el h ierro?

Esta pregunta nos la hace el sol­
dado Sebastián Fuentes.

H ie r ro  m ezc lad o

Cuando los minerales de hierro 
se e.idraen de la tierra, aparecen 
mezclados con arcilla, sílice y otras 
substancias.

Para obtener el hierro, es decir, 
para separarlo de los minerales con 
que se encuentra mezclado, se em­
plean los altos hornos que llegan a 
tener una altura de 2,> a ,'ti) metros.

C óm o se sep a ra  e l h ie r r o  en  
lo s  a lto s  h o rn os .

E l procedim iento es sencillísimo.
i ’na vez cargado de carbón el 

horno, se enciende el combustible o 
substancia que arde y produce el 
fuego.

EHLACE DE INFANTERIA Y ARTIllERIA
la  infantería, arma de

de
la
la

La guerra, com o toda empresa 
colectiva, necesita de la  coordina­
ción y  convergencia de esfuerzos, 
de lodos los elementos participan­
tes. para obtener de ellos el m áxi­
mo rendim iento; a esa coordina­
ción  y convergencia de esfuerzos, 
es a lo que se llam a enlace.

E l enlace citado, descansa so­
bre tres prinipios básicos,que son:

1.°— Comunidad de sentimientos 
y aspiraciones. (Acuerdo moral).

2 .°— Comunidad de d o c tr in a s .  
(Acuerdo intelectual).

3.”— Co/iocimienfo de las mutuas 
situaciones, necesidades y propó­
sitos. (Contacto).

Las dos primeras condiciones 
d e b e n  cum plirse permanente­
mente. desde tiempo de paz, com o 
resultado de la educación y  de la 
instrucción; la tercera, hay que 
asegurarla eii cada caso, por me­
dios adecuados.

Nuestro Reglamento O f i c i a l ,  
que trata del enlace In fanlería-Ar- 
tiltería. dedica tres páginas a esa 
cuestión, y  de su simple lectura 
parece una cosa tan clara, que 
resulta inútil toda discusión; sin

potencia defensiva de ios fuegos.—La A rtillería , arma 
potencia ofensiva de ios mismos.

más probable, puesto que hoy día* 
1«

embargo es seguramente el tema 
m ilitar, sobre el cual más se ha 
escrito, sobre el cual se han enta­
blado las más grandes controver­
sias y, sin em bargo sobre, el que 
menos se ha adelantado.

Seguramente, que en un campo 
de maniobras, aplicando estricta­
mente ios conocidos preceptos 
reglamentarios, obtendríam os uii 
enlace aceptable, en la m ayoría 
de Jos casos: pero «mando dejamos 
e l campo de la suposición para 
pasar al terreno d e ia ver­
dad, cuando no disponemos a 
nuestro antojo de la  maniobra 
im aginada libremente, cuando te­
nemos un enem igo con elementos 
de destrucción análogos o .supe­
riores a los nuestros, las cosas se 
com plican  enorm enieiile, todas 
las previsiones fa llan  y precisa­
mente cuando más falta hace el 
enlace es cuando con  más dificul- 
la«l se consigue.

Estudiemos el a s u n t o  fiján ­
donos más e.specialmente en el 
caso quizás más d ifíc il, el de 
una ofensiva contra un enem igo 
más o menos fortificado, caso el

in form ación, es d ifíc il concebir 
un combate de encuentro.

¿Cual es la característica funda­
mental de las armas de Infantería 
y de Artillería?

Te.\ii:.stk CoRONEf. IN F IE S T A  

(Continua-á)

A  medida que éste va descendien­
do, se i'uu dejando caer en el horno 
capas de m ineral y de corhi'm. E l 
lanzamiento en el horno de estas 
capas, na de ser alterno: es decir, 
prim ero será lanzada una. luego 
otra, etc.

Las capas de m ineral y de carbón- 
lanzadas facilitan  la fusión del 
hierro.

Los lin go te s .

E l hierro que se funde por el ca­
lor del fuego, na saliendo en estado 
liquido por la parte in ferior del 
horno, i  na vez esto, se va recogien­
do y depositándolo en moldes.

Cuando, dentro de los moídes. se 
enfria, se tienen ya los lingotes de 
hierro fundido.

F u n d ic ió n  b la n c a  y  h ie r r o  
du lce.

Sí el hierro fundido se enfria leu- ■ 
lamente, se obtiene la llamada fun­
dición de m oldeqaese emplea para 
modelar objetos.

S i p o r el contrario se enfria con 
rapidez, se obtiene la llamada fun­
dición ítíanca que no sirve para 
moldear piezas y que se emplea 
para obtener el hierro dulce o  hierro 
puro, sin ninguna cantidad de car­
bón.

Para conseguir el hierro puro se 
funde la fundición blanca en hor­
nos especiales, y  se produce una co­
rriente de aire que quema el carbón 
que quedaba en la otra fundición.

PREGUNTAMOS A LOS SOLDADOS
¿Qué eres?

¿Qué qu ie res ser hoy?

¿Qué qu ie res ser m añana, una ve z  

te rm in ad a  la guerra?

Todos sin excepci«')n debéis contestara estas tres 
preguntas que VAXGU.VRDIA, vuestro periódico, 
os hace. Habladnos en vuestras respuestas de 
vuestros m ayores deseos, de vuestras más gran­
des aspiraciones. Enviad las contestaciones cuan­

to antes a la redacción de VANG UARD IA.

'
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V A N G U A R D I A Página 3

Sabolajes de los ferroviarios en ierreno fascisiá

Odio al invasor
l 'n  día más propala la prensa 

los macabros electos fiel bom bar­
deo de la ^^aviación facciosa, que 
de nuevo lia desgarrado carne 
de l pueblo,

L'n día más hemos leído en los 
periód icos artículos referentes a 
los manejos confusionistas de la 
«qu in ta  colum na».

Y  nos preguntaiiios: ¿Es posi­
ble que ante aquello pueda suce­
der ésto? ¿Puede haber todavía 
españoles que al ver los crímenes 
fascistas «encajen » con  serenidad 
una de estas patrañas?

l ’ na inmensa m ayería de los 
que com batim os y  vivim os en el 
territorio leal, tenemos que la­
mentar la pérdida de alguno de 
nuestros seres más (jueridos por 
la m ano airada del fascismo. 
Cuando menos, hemos visto nues­
tro hogar deshecho. El fruto de 
nuestro trabajo y  de nuestras m i­
serias entre los e s c o m b ro s  de 
nuestro hogar.

Es incom prensible, pero es cier­
to. que todavía hay terreno abo­
nado para estos manejos. Ih iica- 
niente se puede justificar este he­
cho por el heroísmo del pueblo. 
Que todavía piensa que todos 
los que están en este cam po son 
antifasci.stas. Que aún seguimos 
siendo la ciudad alegre y  con­
fiada.

\
Pero  una guerra es algo más 

serio y  desde todos los puestos se 
ayuda a ganarla. Desde la trin­
chera. desde la fábrica v desde el 
puesto del mercado.

Es necesario que lodos, absolu­
tamente todos, abramos los ojos 
V agucemos el- o ído  para descu- 
b rir a nuestros enemigos. Que en* 
lodos los momentos de nuestra 
vida recordem os los ancianos, las 
mujeres y los niños asesinados 
cobardemente. Que pensemos el 
daño que nos ha producido el 
fascismo en todos los aspectos. Y  
que cuando alguien, por muy 
am igo que nos parezca, nos lance 
la  baba asquerosa de «una gran 
noticia», r e a c c io n e m o s  com o 
hombres, con todo el va lor que 
tenemos, con todo el odio que 
sentimos v  con toda la fuerza de 
la razón que nos asiste y  aplaste­
mos com o un sapo a quien no se 
puede considerar humano, por­
que está al servicio de la guerra, 
de la barbarie, del salvajism o or­
ganizado V de todostos sentimien­
tos innobles y  miserables.

Nuestra guerra necesita que lo­
dos ayudem os a ganarla, y  una 
form a de ayudar es facilitar la 
labor de nuestro Gobierno, des­
cubriendo a los agentes de nues­
tros enem igos y tratándolos sin 
contemplaciones, hasta ponerlos 
a d isposición del Tribunal que 
los juzgue.

G. SAL.
So]dá(l<>

Có m o  v iv en  y cóm o luchen  
contra Franco|;y los extranjeros En mi  compañía todos

C o n t in u a in e n te  llegan basta 
nuesth) campo noticias g detalles 
de la vida de los trabajadores en la 
retaguardia facciosa.

Damos hoy a conocer algunos 
datos de cóm o viven y cóm o bichan 
contra el fascismo los obreim  ferro­
viarios en la zona dominada por  
¡os fascistas.

75 pesetas a l mes

De las ■» pesetas diarias que en 
territorio faccioso paga Franco a 
los ferroviarios, éstos se ven obliga­
dos a donar ((Voluntariamente» cer­
ca de la m itad a sus Jefes. Xegarse 
a hacerlo supondría crearse la más 
grande enemiga de los esbirros fran­
quistas. perder el trabajo y conde­
narse a la muerte más terrible a 
manos del fascismo.

A.si, A'ii sueldo mensmd de l,¡0 pe­
setas viene a reducirse a 7ñ y en 
ocasiones a menor cantidad todavía. 
¿Cómo puede un obrero ferroviario, 
en esta situación, mantener a su 
fam ilia  o. simplemente, comer él 
mismo?

S i se añade a todo esto la subida 
enorme que han sufrido losarticalos 
de primera necesidad se compren­
derá fácilm ente ñ  qrndo de miseria 
a que el fascismo ha hecho descen­
der a los obreros ferroviarios en 
su territorio. Pan. aceite y sal es su 
único p lato diario.

Las condiciones de traba jo
De día y de noche, ellos trabajan 

bajo tu vigilancia severisima de los 
venliujos a l servicio del poder fac­
cioso. Apenas se les permite el des­
canso y éste solamente se tes concede 
para que su trabajo sea después 
más intenso.

Se les impide form ar grupos y 
charlar unos con otros. .Muchos son 
fusilados solamente p o r hablar de 
¡a gnerra.

Sabotaje

A pesar de todo, la protesta de los 
ferroviarios contra ¡os facciosos y 
los invasores crece de dia en día 
y cada vez son más frecuentes los 
aclos de sabotaje que ellos llevan a 
cabo en la retaguardia y en el frente 
fascista. Prouocan choques de trenes

ae cuestan centenares de bajas a 
'os facciosos, vuelan puentes y siem­
bran el desconcierlo entre ellos.

A  pesar de las represiones más 
brutales. /•Vaneo y su yenle se ven 
cada dia más impotentes ante este 
m ovim iento de repulsa que aumen­
ta en grandes proporciones a cada 
momento.

fortificamos
El oficia l de m i com pañía ha­

bía ordenado que comenzáramos 
a fortificar. Acabábam os de llegar 
a la posición por vez primera. 
H abia en ella trincheras poco só­
lidas y  habia que reforzarlas. Es­
to no lo  comprendían muchos de 
ios camaradas que conm igo for­
maban la  com pañía y  no mos­
traban interés en cum plir la or­
den del oficial. Los más incons­
cientes com enzaron a poner obje­
ciones y  pretextos. Uiios decían 
que no era necesaria la fortifica­
ción, otros, los más, que no eran 
ellos los encargados de hacer ese 
trabajo, v  añadían que para eso 
estaban los ingenieros. El o ficia l

T R A Y E C T O R I A S
Y R E S U L T A D O S

Si en un m om ento cualquiera 
pretendiéramos trasladarnos de 
un punto a otro, previamente de­
term inado, nuestra idea fija  sería 
el punto de destino, el cam ino 
que hemos de recorrer v  el esfuer­
zo que realizarem os en la marcha.

Si no buscamos el cam ino recto 
y  caminamos a pasos lentos e in­
ciertos, el tiempo que hemos de 
tanhar en alcanzar el punto desea­
do ha de ser largo, si no es que en 
el cainino, el cansancio de la 
marcha no nos rinde, im pidién­
donos llegar a nuestro desuno.

Así pues, al em prender una 
m archa es indispensable para ga­
rantizar la llegada a la meta, bus­
car el cam ino más corto y  elegir 
nuestro m ódulo de marcha con 
arreglo a la rapidez que perm i­
tan nuestras facultades físicas.

Las circunstancias nos han se­
ñalado su ob jetivo  que nos es de 
gran urgencia alcanzar: la v icto ­
ria sobre el fascismo.

A hora  bien, ¿estamos sobre el 
eam ino que nos ha de conducir 
en linea recta al punto que con

L̂iKaw4Miiig«

VANGUARDIA abre un gran concurso 
e n tre  n u e stro s  c o m b a l ie n ie s

E n tre  todos los soldados de nuestro E jé rc ito  de Levante. V A A - 
G l ’A R Ü IA  a b r irá  en breve un g ra n  concurso.

Y A X G r A R D IA  p re m ia rá  e l m e jo r  tra ba jo  escrito sobre:
L A  V ID A  D E  N i  E S T R O S  C O M B A T IE N T E S  E X  E L  F R E N T E .
L O S  T R A B A J O S  Q U E  D E N T R O  D E S U S  D IV IS IO N E S . B R I ­

G A D A S  Y  B A T A L L O N E S  L L E V A N  A  C A B O .
B IO G R A F IA S  D E  C O M B A T IE N T E S  D E S T A C .\ D O S  E N  L A  

G U E R R A .
E P IS O D IO S  D E  L A  L U C H A  E N  L O S  Q U E  S E  H A  P A R T I ­

C IP A D O .
H E C H O S  D E S T A C A R L E S  Q U E  O C U R R A N  E N  L A S  T R IN ­

C H E R A S .
C R IT IC A  D E  N U E S T R O  P E R IO D IC O .

tantas ansias deseamos alcanzar?. 
¿Ponernos en la marcha empren­
dida todo el esfuerzo y  voluntad 
de que somos capaces para alcan­
zarlo con la rapidez indispensa­
ble?.

P o r que no basta que se nos 
llene la  boca d iciendo que somos 
antifascistas, ya que pura demos­
trar que lo somos, debemos des­
plazar a las palabras, dejando pa­
so libre a lo s ’heclios.

El cam ino que hemos de seguir, 
y  para ello  se nos dan hoy toda 
clase de facilidades, es el estudio 
para capacitarnos y  responder 
con la m ayor garantía, de los car­
gos que se nos han conferido. 
Aceptar y  hacer acatar la  disci­
plina que es base fundamental 
para hacer de nuestro E jército la 
masa uniform e que haga respetar 
nuestros derechos. Y  el paso que 
debemos im prim ir a nuestra pre­
paración es ni más ni menos que 
el «paso ligero».

Quien -sea ve.rdadero antifas- 
tista, solo debe pensar en la  gue­
rra y  para  la guerra.

Quien m ilite eii las filas del 
E jército Popular, debe sentirse 
m ilitar en el más am plio sentido 
de la palabra: por todos los cos­
tados. Y  trabajar para serlo con 
la m ayor capacidad y  responsa­
bilidad posibles.

Ese es e l cam ino y  esa es la 
marcha que debemos seguir si 
verdaderam ente sentimos el de­
seo de alcanzar nuestro objetivo.

Lo  demás puede ser palabrería 
vana, engaño, traición.

Serg io  A L V A R E Z
C o ru is a r ío  d e  D iv is ió n .

J E F E S , S O L D A D O S , C O M I­

S A R IO S : C O L A B O R A D  E N  

V U E S T R O  P E R IO D IC O

V A N G U A R D I A

se irritaba e iba de un lado para 
otro d iciendo a gritos que aquello 
no podía ser y  que con aquella 
falta de responsabilidad no se 
podía ir a ninguna parte. Muchos 
ya habíam os puesto manos a la 
obra; pero nuestro ejem plo no 
sirvió de naila. puesto que los 
demás no cam biaban de actitud.

Entonces se levantó el Delega­
do político de la com pañía que 
fué de los prim eros que se dispu­
sieron a cum plir la orden dada 
por el oficia l. Mandó reunimos 
a todos. Los  que más se ha­
bían distinguido en la actitud 
de protesta acudían con paso lar­
do y  gesto de disgusto. E l Delega­
do político, una vez que nos tuvo 
a todos reunidos d ijo, sobre poco 
más o menos lo siguiente:

«Cam aradas:acabam osde llegar 
a este sitio (jue poco antes [lerte- 
necía al enemigo. L o  menos i}ue 
nos pueden exigir los camaradas 
que con  su heroísmo han con­
quistado este terreno, es que no 
lo  perdamos nosotros. Para ello

el m ejor procedim iento es la for­
tificación, para que cada ataque 
que intente el enem igo para recu­
perarlo sea un fracaso para él. 
P o r  tanto nuestro deber, qoino 
buenos antifascistas, es cum plir 
las órdenes que nos ha dado el 
oficia l. Los  ingenieros no pueden 
acudir a todos ios sitios donde se 
necesita su presencia. L a  patria y 
la  causa antifascista nos piden 
que los sustituj’amos. E l que no 
lo haga merece estar al otro lado 
de las trincheras.»

Ta les palabras, dichas con sen­
c ille z  y  cordialidad, penetraron 
en lo más hondo de quienes las 
escuchamos, y  todos sin excep­
ción, unos con el p ico  y  otros con 
la  pala, pero todos con el m ismo 
entusiasmo, nos pusimos a forti­
ficar.

Desde entonces, rara vez se ha 
tenido que enfurruiiar el oficial 
de nuestra compañía.

Agapito  GOM EZ
S o ld a d o

. V J

Folletón de V A N G U A R D IA  »

El torrente de hierro
Por ALEJANDRO SERAFIMOVITCH

respiración de los durmientes despliega sus sonidos por enci­
ma y por debajo de los carruajes. Por toilas partes la gente se 
hacina en montón. .\lgo negro se yergue en medio de la calle, 
¿.atamos? No. ¿L'n campanario? Tampoco. Mirando más de 
cerca se ven las varas de un carro. Y los catiallos mascan el 
pienso sonoramente, con mesura, en tanto que las vacas 
suspiran...

Alexis Frijodko pasa con precaución a través de la gente, 
iluminándola un momento con la lumbre de su pitillo. Todo 
está tranquilo, en calma, y, sin embargo, se espera algo... 
¿Cómo? ¿Una detonación a lo lejos? ¿V ahora otra?

—.Ymigo.
—¿Quién vive?
—¿Quién va?... ¡Por aqui tú!...
Dos bayonetas se han cruzado, borrosas.

—Jefe de compaQia.
K inclinándose murmura la contraseña:
—«Cureña».
—Está bien.
—¿Consigna?
El soldado le hace cosquillas en la oreja con sus ásperos 

bigotes y murmura enronquecido:
—«Tiro».
Al abrir la boca brota bajo el bigote un fuerte olor de 

aguardiente.
Príjodko prosigue su camino y de nuevo surgen carruajes, 

confusamente amontonados en la oscuridad, y caballos que 
mastican ruidosomente, y  respiraciones amodorradas, y el 
rumor ininterrumpido de las aguas, y los ladridos tsnaces, 
encarnizados, de los perros. Va caminando con cautela, pa­
sando por encima de los brazos y  de las piernas. A veces, 
aqui y  allá surge, bajo un carro, el murmullo de los que no 
duermen: soldados con sus mujeres, y, al abrigo de los 
setos, una risa clandestina, chillidos ahogados de muchachas 
alegres...

«Se las han arreglado para beber. Están borrachos' |Qué 
canallas!... Ha debido pasar todo el vino de los cosacos... Sin 
embargo, eso no seria nada. Se puede beber con tal que no se 
pierda la cabeza... No me explico cómo los cosacos no nos han

degollado ya a todos... ¡Qué imbéciles!...»
Una cosa blanca^. Tal vez un caserío, una casita estrecha 

o acaso una tela blanca que resalta en las tinieblas...
«Y  aún no es tarde [lara que nos machaquen. Los nuestros 

tendrán a lo sumo diez cartuchos por cabeza, nuestra artille­
ría contará con unas diez o quince granadas por pieza... En 
cambio, ellos tienen todo cuanto necesitan...»

La cosa blanca se ha movido.
—¿Eres tú, Anita?
—¿Y tú? ¿Qué haces por ahi rondando a estas horas de la 

noche?
ün caballo de negro capuz, árabe sin duda, mastica pien­

so de un montón entre las dos varas de un carro... Alexis Ha 
otro pitillo. Ella, apoyándose en el carro, .se rasca con el pie 
desnudo la otra pierna. Bajo el carruaje hay extendida una 
estera, de la cual se eleva un sólido ronquido: el padre 
duerme.

—¿Vamos a pudrimos aquí mucho tiempo?
—No. Pronto nos iremos—replica el hombre, lanzando 

una bocanada de humo.
La lumbre del pitillo le había iluminado la punta de la 

nariz, los dedos bruñidos por el tabaco', las chispas de lo.s 
ojos de la muchacha y su garganta robusta, que enu-rgiiia de

(Continuará)
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Capacitemos a 
nuestros cuadros

V a n g u a r d ia
D fanr d íl Omúsariada dei ̂ c tío  de

F o rt if iqu em os  
nuestras líneas

Fortilicar es también combatir al enemigo

Nuestra victoria
A  pesiir de los va ivenes de la 

guerra, la  v ic to r ia  será de l pue­
blo. v  F ran co  y  sus a liados per­
derán  la  guerra. Si e l tiem po 
transcurrido  ha p erm itid o  al 
pu elilo  español segu ir ostentan­
do la  bandera de a  República, 
no bav ningún au tentico  espa­
ñol n i antiíascista que pueda 
p on er e iid iid a  nuestra victoria .

Solam ente los  cobardes, los 
ta llos de fé en e l pueb lo  y  los 
cortos de in te ligencia , pue­
den ca lcu la r torpem ente que 
F ranco  consiga ven ce r  en esta 
contienda.

Pueden  haberse p e rd id o  po­
siciones que hagan más dura- 
dc-ra la  guerra para exterm inar 
a los sub levados facciosos: pue­
de .sostenerse F ra n co  p o r  la 
avuda que rec ibe, al p rec io  de 
lá ven ta  de nuestro pais, de los 
im peria listas m undiales; pero, a 
pesar de todo, no podrá  conse­
gu ir im p ed ir  su p rop ia  derrota.

Después de un estudio m etó ­
d ico  del po rqu é de la  pérd ida  
de algunas posic iones im p or­
tantes para nosotros, es com o  
podem os sacar las consecuen­
cias de nuestra futura actuación 
para asegurar la  v ic to r ia , re ­
d ob lan d o  nuestro traba jo  po li- 
'tico para que aíiueltos e lem en­
tos propensos a p erd er la fé en 
la  v ic to r ia , adqu ieran  la  ñrm e- 
za necesaria  [)ara  conservarla.

C om o  com isarios  hem os de 
aum entar nuestras charlas en 
las U nidades después de un es­
tudio deten ido  de cada una de 
ellas, 2>ara con  firm es argnm en- 
los v  claras ideas hacer com ­
p ren d er a nuestros com batien ­
tes ijue rectificando lo s  errores 

' anteriores, consegu irem os una 
per fecc ión  que será e l arm a de 
nuestra v icto ria .

T am b ién  es p rec iso  trabajar 

-nuiMaiii

¡n teiisam ente sobre los nuevos 
reclutas. Entre estos hay bue­
nos antifascistas, p e ro  tam bién 
hav e lem en tos dudo.sos que es 
p rec iso  qu e e l com isa r io  haga 
pasar p o r  un tam iz tan fin o  que 
im p ida  qu e pase gato  p o r  liebre.

Nuestros «g ru jio s  de cho­
qu e », fo rm ad os en  cada l  n idad 
)o r  lo  más selecto de los con i- 
latieiites, deben  ju ga r  im  pa jw l 

]>reponderante; deben  ser los 
que hagan com p ren d er a los 
dem ás, qu iénes son  nuestros 
m andos, cuáles son sus ó rd e­
nes, el p on ju é  de ésta, y  cuál se- 
i-á el fin  v ic to r io so  de nuestra 
guerra.

L a  p resencia  de l com isario  
en las trinclieras, ju n to  con  la 
la b o r  de estos gru jios, crearán  
una d isc ip lina , una com b ativ i­
dad  que será hi más acusada 
característica  de nuesto E jé r­
cito.

r.as charlas para  h acer com ­
p ren d er e l v a lo r  de una bala, 
<le un arm a o  de una v id a  den­
tro  de la nueva sociedad  que 
se ha fo rm ad o , el estrecho con ­
tacto en tre  com isa r io  y  lo s  sol­
dados. harán que nuestras fu er­
zas no tom en  en  cuenta la  labor 
de los e lem en tos desm ora lizad o­
res y  jirovocad ores , y  sean los 
más ce losos agentes con tra  los 

c.spias y  tra idores.
Xucstras charlas harán v e r  

c la ram ente a lo s  com batientes, 
que en  M adrid , Verdúu , Len in - 
g rad o  y  otras ciudades se han 
pasado m om en tos  de agob io  
inenarrables, p e ro  e l p u eb lo  lia 
sab ido m achacar y destrozar al 
enem igo, lu chando con  gran  
h ero ísm o  p o r  el triu n fo  d e  su 

libertad .
I. H E R N .AND E Z

< ,<»misnrio

La depuración  
de nuestra 
retaguardia

Ix is espfas, los derroti.sta.s y ¡ 
lo s  liu lislas. in tentan con tra- ¡ 
rrestar con  sus activ idades en j 
la  retaguardia, la  m agn ifica  la- ¡ 
h o r  de nuestros so ldados en  el ! 
fren te  de batalla. P o r  e llo , e l i 
M in istro  de la  (io h e rn a c ió n  se 
ha d ir ig id o  a l D ire c to r  G eneral 
de Seguridad  y  a  lo s  agentes u 
sus órden es  cx liortáu do lcs  a 
co rta r las cam pañas alarm istas 
lers ign icn do  en érg icam en te a 
os p ropa ladores  de huios y  en ­

tregándo los a  lo s  T ribu na les  
sum arisim os, creados para cas­
tiga r estos delitos.

E l M in istro  de G obernación  
d ice , con  razón, que toda  deb i­
lid ad  en  la  lucha con tra  esos 
agentes es un delito . Y  lo  es

Sio rqu e e l hero ísm o y  el- sacri- 
ic io  de los com batien tes de 

nuestro E jé rc ito  d eb e  estar ga ­
ran tizado p o r  la  seguridad  y  la 
fcd e lidad  d e  la  retaguardia .

P ero  tam bién  en  la  lin ea  de 
fuego, ap rovech an d o  e l má.s in­
sign ificante con tra tiem po  o  la 
m ás m iiiim a  d e fic ien c ia  en los 
serv ic ios , aparece e l derrotista,
( ue lan zan do  frases desalenta­
doras p r e t e n d e  co n ve rtir  el 
con tra tiem po  en  catástrofe y  la 
defic ien cia  en con flicto .

I la v  qu e tener en cuenta que 
en tre e s t o s  e lem en tos los 
hay de dos clases: los incons­
cientes, que actúan im pulsados 
p o r  e l descon ocim ien to  de l ca­
rácter y  de la transcendencia  
p o lit ic a 'y  socia l de nuestra lu ­
cha, V lo sp rovocad ores  m alin - 
len c iónados y  conscientes.

Y  para  ay iid a r al G ob ierno  
en esta lab o r de de jiu rac ión  
deben  ac-tuar nuestros com b a ­
tientes a lecc ion an do  po lit ica ­
m ente a los  p rim eros  y denun­
c iando  y  desenm ascarando pú­
b licam ente a los segundos.

LA ESCUELA DE DELEGADOS DE LA DIVISION
PERFIL A N EC D O T IC O .-EL  FUTBOL, EL CH IVATO  Y  EL BAUTIZO.
U N A  S U S C R I P C I O N  F I G U R A D A  Q U E  R E S U L T A  R E A L .

Nuestra D ivisión  ha cerrado su 
segundo cursillo de delegados po­
líticos. Los qu ince dias de estudio 
intensivo bien merecen se les en­
ju ic ie  en algún trabajo de V A N ­
G UARD IA , pero 'hoy renunciamos 
a ello, para captar solamente el 
perfil anecdótico de estos días de 
trabajo y  esfuerzo.

Dom ingo. Dom ingo soleado y  
tibio de otoño. Los  equipos im ­
provisados de Intendencia y  Es­
cuela de O ficia les disputan al 
fútbol, ante un público de mu­
chachas guapas y  soldados endo­
mingados.

En nuestra clase, la tarea sigue 
incesante y  fecunda, sin dom ingo 
V  sin fútbol. Pero un alumno ha 
desertado de su deber escolar: se 
ha ido  a reforzar uno de los equi­
pos cdntendienles. Cuando vue ve, 
i»o amengua su falta con explica­
ciones: pudo más su afición  al 
deporte «lue el sentido de la dis­
ciplina.

Se reúne la Junta disciplinaria 
— cuatro cursillistas y el director, 
en torno a una mesa— . L a  «sen­
tencia» es hum ana y  com pren­
siva;

,«no tendrá más corrección 
'que la de la vig ilancia  general de 
ios que falten a sus deberes, dan­
do cuenta de estas faltas al D irec­

tor y  extrem ando su actividad y 
celo en las actividades escolares».

El sistema resultó inm ejorable 
V nos reveló  las dotes policiacas 
del «ch iva to », com o pronto y  en 
brom a le  llam aron  sus compañe­
ros. N i se « fu m ó » — argot estu­
diantil—  ninguna clase n i nadie 
pudo fumársela tampoco. En el 
in form e nocturno, el dedo poli­
ciaco les señalaba:

— Un compare yegó d ié minuto 
tarde a la  ginazia.

Y  el a ludido se defendía:
— Me d ió  mucha prisa el vien­

tre... Y  soy siempre jiuntual.
Clausurado el cursillo, en el dia 

libre de los exclaustrados, vim os 
al «ch iva to »— un andaluz «sa lao » 
— del brazo de una ch ica guapa y 
rodeado de otras. Iba de padrino 
de un bautizo— ¿con qué liqu ido 
bautizarían a l crío?— seguido de 
todos sus camaradas de estudios. 
Hubo bailoteo y  jo lgo rio  de ju ­
ventud.

Y  el disertante desempeñó tan a 
lo  v ivo  su papel, que sus cam ara­
das de escuela, convertidos para 
el ensayo en soldados de la  mis­
ma unidad, «soltaron  la tela», 
convencidos. T o ta l 489 pesetas 
para los evacuados de Asturias.

A. MESEGUER
M ilic ia s  d e  C u lt u r a

. .1". '

Uno de los trabajos jirácticos 
de los cursillitas han sido las 
«charlas relám jtagos». Com o si 
estuviesen en su Gonipañia, des­
envolvían  el tema que se les se­
ñalaba, con toda naturalidad.

«H ab ía le  a tu Compañía de la 
necesidad de tal o cual suscrip­
c ión », fué el tema de una charla.

C a b a lle r ía  re p u b lic a n a

 ifl-MarU

F1 fasc ism o  ja p o n é s  
amenaza a Inglaterra

T o k io , 28. — U is  re lac iones 
en tre e l Japón e In gla terra , se 
han agravad o  ú ltim am ente p o l­
la  c.xigencia d e  los n ijw n cs  de 
la  re tirada  de seis barcos in ­
gleses que se eñcoiilrahun  entre 
m iles  de ju n cos  ch inos com o  
para protegerles. Se pretexta, 
según los japoneses, q iie  estos

.rcK-.'-'rríS-.rr': .. : - í :  • i . t . ; v  p : •

De un día al otro
Valencia, 2S.—Se ha verifiradu el 

entierri) del Director (ieneral de C.o- 
rreos 1). Francisco de la .Mata del 
Pozo. Kn la presidencia del duelo, 
iba el Ministro de Comunicaciones, 
que ostentaba la representación per­
sonal del Presidente del Consejo de 
Ministros, a parte de la del Gobierno 
y Presidente de las Cortes. También 
íiguraba el Sub-sccrelario de C.<)mu- 
nicacíones, el Director General de 
Marina Mercante, el Director General 
de Telecomunicación y el Secretario 
General de la I»residencia de la Re­
pública, que ostentaba la  represen­
tación de Azafia.

Asimismo asistieron altos funcio­
narios del Cuerpo de Correos, Comi­
siones de Unión Rejiublicana y re­
presentación de diversas agrupacio­
nes, amigos y  familiares.

La comitiva fúnebre fué muy nu­
merosa, prolongándose el desfile ante 
el cadáver bastante tiempo.

E L  M U N D O  
A  L A  V IS T A

Berna, 28.— E l pueblo suizo ha 
rechazado por inmensa m ayoría 
en un plebiscito la proposición 
de que fuese elim inada en Suiza 
la francmasonería.

Madrid, 28.—Esta larde ha tenido 
lugar en el .yteneo de Madrid, el acto 
de clausura de la exposición de mo­
delos, presentados al concurso para 
la elección de la medalla de Home-

jim c o s  se ded ican  a Irn iisporla r 
tropas, m un iciones y a lim en ­
tos.' I-as au toridades japonesas 
han dado a los buques ingleses 
un p lazo  para que se re tiren , 
p roced ien d o  e ii e l caso iiega- 

! t iv o  una vez  term inado  e l j)la- 
zo  eon ced id o , al bom bardeo .

La prenia francesa sigue 
com entando e l v ia je  a 
B erlín  de Lord H a llfax

Parisi 28.— Los periód icos fran- 
cese.s coincntan co n  bastante 
acuerdo los resultados del v ia je 
de lord  Halil'ax a Rerlin. «L 'E c o  
de París » d ice que lord  H alifax 
con sus declaraciones no ha he­
cho más que acentuar los proble­
mas que antes estaban en perio­
do de form ación. Lord  H alifax  se 
vanagloria de haber abierto la 
puerta ¡ojala que e l hecho no su-

Songa haber abierto la espita con 
emasiada vio lencia!
Un periód ico conservador dice 

que A lem ania siempre ha amena­
zado, siempre ha combatido... .An­
te esta experiencia heroica los 
p^aises débiles se han asociado. 
Francia, Checoeslovaquia y  Po lo ­
nia han de unirse para que no 
sean trabadas una detrás de otras 
com o lo pudieran haber sido an­
teriorm ente otros pueblos.

naje a las Madres, que, organizada 
por la Federación de Amigos de la 
Escuela, fué abierta el pasado dia 14.

Wii'iHUlill' f ’l'l iw n m iiii

-(Febus).

Valencia, 28.—El ministro de Co­
municaciones, señor Giner de los 
Ríos, fué recibido esta tarde por el 
Presidente de la República. E lunes 
a primera hora emprenderá el viaje 
de regreso a Barcelona.

Londres, 28.— Han llegado a es­
ta capital el m inistro de Hacien­
da austríaco y  el presidente del 
Banco Nacional de Austria.

POR FALTA  DE FLUIDO ELÉC­

TRICO  SO  PUDO PUBLICARSE

VAN G U AR D IA  .v y e r

Barcelona, 28.—La «Gaceta» de la 
República, publica las siguientes ór­
denes.

Gobernación. — Determinando las 
atribuciones (¡ue en orden a la ins­
pección General de Seguridad lleva 
aneja el cai^o de Subdirector del ci­
tado Cuerpo.

Orden relativa al funcionamiento 
de la Escuela Técnica de .\gentes de 
Vigilancia en lo que se refiere a quie­
nes han de integrarlo, a su dotación, 
a la capacitación técnica del perso­
nal que integra el Cnerpo de Seguri­
dad, grupo civil, etc.

Para ingresar en ia Escuela de Po­
licía, será necesario un esamen pre­
vio, que versará sobre materias de 
Cultura General, cuyos proj^amas se 
publicarán en la orden ministerial 
que se dicte para cada convocatoria.

Estas materias estarán constituidas 
por Gramática, Matemáticas, Geo­
grafía e Historia Universal y espe­
cialmente de España, Anatomía y  Fi­
siología humana.-(Febus),

D e  la  o tra  época

Quelpo, general bigotudo 
y m an lá lico

¿Habéis vlsto.de cerca a Queipo de 
Llano? Los que no lo conozcan, los 
orientaré, es alto, buen mozo, delga­
do, enjuto, buena facha. Lleva bigote 
—esto es muy importe—mira por en­
cima dcl hombro; en Rn, tiene pinta 
de chulo, de baratero, de lo que es 
a través de una radio. Cuando va por 
la calle o en el auto, parece algo.Pero 
de cerca, sufren hasta los más adep­
tos una verdadera desilusión. Para 
ser breves diremos que no tiene ni 
una bofetada—y no decimos media 
porque esta experiencia no tenemos 
noticia (|ue se haya llevado y cabo 
en su rostro.—

Según él, el Queipo, todos, jefes y 
oficiales deberán llevar bigote, —no 
sabemos con qué fin ordenaría ésto— 
y allá en Ceuta en el año 1924, el jefe 
uoficial que no ostentaba esta prenda, 
era severamente arrestado por el 
mencionado superior. Un dia, cerca 
del Casino .\fricano, se tropezó con 
un pollo pera que se llamaba o se 
llama Muñoz y Rocolollada hijo del 
conde de la Viñoza y a pesar de su 
alta alcurnia se creyó el general obli­
gado a decirle:

—Capitán, ¿por qué no lleva usted 
bigote?

El capitán, muy correcto:
—Mi general, porque no me sale.
Y  no pasó más.

Ayuntamiento de Madrid




